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Introducción. trabajo arqueológico, donde las Antillas no han sido la 
excepción (Robaina, et al. 2003). Esta relación multidi-
n la actualidad, ha cobrado importancia el inte- mensional entre el espacio, folclor popular y patrimonio 
rés de la sociedad en la forma en que se utilizan  histórico, ha sido dolorosamente evidenciada en Puerto 
y manejan los espacios naturales por parte de  Rico a través del impacto causado por la mala planifica- E
las agencias gubernamentales. Estos espacios naturales  ción urbana y la falta de conciencia de amplios sectores 
están íntimamente vinculados al acervo cultural nacional  sociales.
en dos dimensiones: en el aspecto de la toponimia, es  Durante la última década se ha desarrollado una ofen-
decir, cómo se vinculan esos espacios a la tradición cultu- siva por parte del sector empresarial, nacional e interna-
ral en el ámbito local y regional, y por los recursos histó- cional, para apoderarse y explotar de manera irracional 
ricos y arqueológicos que éstos albergan. Históricamen- los recursos naturales y culturales del país. Esta estrate-
te, se ha podido vincular con éxito la toponomástica y el  gia de depredación económica se ha pretendido justificar
Resumen Abstract
La lucha por la preservación del patrimonio histórico y  The  struggle  for  the  protection  of  Puerto  Rico's 
arqueológico en Puerto Rico ha sido extremadamente  archaeological  and  historical  heritage  has  been 
difícil ya que, por su condición de subordinación política  extremely difficult as a result of political subordination 
a los Estados Unidos, ha causado la tardía implementa- to  the  United  States,  which  has  caused  the  late 
ción de leyes para su protección. Sin embargo, a través  implementation of laws for its protection. Nonetheless, 
de varias experiencias históricas muy importantes, los  social  movements  have  been  confronting,  in  an 
movimientos sociales, comunitarios y políticos han en- increasingly  organized  way,  Government  policies 
frentado de manera cada vez más organizada las políti- regarding  archaeological  resources  and  their 
cas implementadas por el Estado relacionadas a su ma- management.  In  this  essay,  it  is  explored  if  the 
nejo. En este escrito, se reflexiona sobre cuál ha sido el  Government has been a tool for protection, or on the 
papel del Estado en cuanto al patrimonio arqueológico,  contrary, an instrument for destruction.
si se ha encargado efectivamente de protegerlo o si, por  Key  words:  heritage,  State,  protection  laws,  social 
el contrario, ha contribuido a su destrucción. movements.
Palabras clave: patrimonio, Estado, leyes de protec-
ción, movimientos sociales.en aras del llamado desarrollo económico, ignorando  mentalmente para facilitar la explotación económica de 
otros elementos y componentes sociales que se perjudi- las clases desposeídas (Marx, 1975; Engels, 1975). Tam-
can por estas acciones gubernamentales. Esta estrategia  bién  concluyeron  que  el  Estado  como  construcción 
económica se fundamenta en el neoliberalismo, y que  social moderna está íntimamente vinculado al sistema 
como parte del ofrecimiento de mercancías disponibles  capitalista y que posee una superestructura e infraestruc-
para  el  consumo,  la  naturaleza  se  convierte  en  un  tura destinada a asegurar su funcionamiento (Poulantzas 
recurso altamente codiciado para el turismo (Seguinot  2001).
2003: 87). Después del triunfo de la Revolución Rusa de 1917 y 
Como resultado, al momento de implementar las leyes  el ejemplo que constituyeron sus logros para las clases 
que regulan o prohíben los impactos a recursos naturales  desposeídas en los países imperiales, éstos tuvieron que 
y  arqueológicos  (Instituto  de  Cultura  Puertorriqueña  hacer concesiones para evitar conflictos sociales dentro 
[ICP] 1991), el Estado en muchas ocasiones asume pos- de sus fronteras. Un ejemplo muy elocuente fueron las 
turas ambivalentes, burocráticas y, en la mayoría de los  políticas de “Estado benefactor”, implementadas por la 
casos, en detrimento del interés social. ¿Cuál es el verda- Administración  Franklyn  D.  Roosevelt  y  su  “Nuevo 
dero papel del Estado en nuestra sociedad como agente  Trato” en la década de 1930, donde se pusieron en prác-
regulador y protector del patrimonio natural e histórico?  tica los postulados económicos de John Mynard Keynes. 
¿A qué intereses responde? ¿Cuál ha sido y debería ser la  Su propuesta económica se basó en la intervención del 
respuesta de la sociedad a sus políticas? ¿Cuál ha sido la  Estado para regular los impactos del mercado en las con-
respuesta del Estado a la intervención de la sociedad? diciones de las grandes mayorías, así como plantear una 
redistribución de la riqueza para estimular el consumo 
Algunas concepciones sobre el Estado (Degler, et al. 1992: 468). Muchos Estados nacionales 
implementaron políticas similares a partir del final de la 
A partir de la Revolución Francesa de 1789, el Estado  Segunda Guerra Mundial, especialmente en Europa.
se ha planteado tradicionalmente como un ente regulador  A partir de la década de 1990, particularmente en 
entre los diversos componentes del sistema sociocultural  América Latina, comenzó un período de desmantela-
y político republicano, donde rige la igualdad en dere- miento de las estructuras económicas e industriales del 
chos de todos sus ciudadanos. A pesar de su estandarte,  Estado, que se centró en la reanudación de las importa-
“Libertad, fraternidad e igualdad”, en la práctica se co- ciones  desde  los  países  industrializados  (Portes  y 
metieron grandes injusticias con las clases desposeídas a  Hoffman 2003: 7). Esa filosofía económica, denomina-
lo largo de todo el siglo XIX en Francia y el resto de  da neoliberalismo, se basaba en la apertura total, la venta 
Europa (Wallerstein 2006). de los “monopolios estatales”, la desreglamentación de 
A partir del desarrollo de la teoría marxista sobre el  leyes laborales y en la competencia global (ibíd.). El des-
Estado, cambió radicalmente la concepción filosófica de  calabro económico y social han sido de tal magnitud que 
este “instrumento social”. A través del estudio científico  algunos países latinoamericanos retomaron la estrategia 
de la evolución de las estructuras sociales para la organi- neokeynesiana de participación del Estado en el proceso 
zación política y económica en Europa, Marx y Engels  de regulación e intercambio de bienes para garantizar al-
concluyeron que el Estado era un instrumento de opre- gunos servicios básicos y una distribución más equitativa 
sión de una clase sobre otra, el cual se utilizaba funda- de la riqueza.
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dor y protector del patrimonio ción se instrumenta, además de por las leyes federales, 
mediante  compañías  de  arqueología  estadounidenses, 
Puerto Rico, debido a su subordinación política a los  que en ocasiones no proceden de acuerdo con los mejores 
Estados  Unidos,  ha  insertado  tardíamente  legislación  intereses de la práctica arqueológica y de la responsa-
destinada a proteger sus recursos naturales y patrimonio  bilidad ética con el patrimonio histórico. La salida del 
histórico. En numerosas instancias, la aplicación de leyes  país de las colecciones recuperadas en esas excavaciones 
de protección ha sido por virtud de la vigencia de la le- representa otra forma de segregación al desvincular el 
gislación federal en la isla del National Historic and  sujeto colonial de su historia, ya que lo priva de su pose-
Preservation Act de 1966 y su Sección 106 (NHPA 1966:  sión física impidiendo su utilización para escribir e inter-
1 36 CFR 800) . La aplicabilidad de estas leyes ha resultado  pretar su pasado desde su propia perspectiva.
perjudicial en numerosas ocasiones, a pesar de su espíri
tu  por implementarse mecánicamente sin consultar con  Jácanas: epítome de la praxis colonial de la arqueolo-
las agencias reguladoras nacionales ni considerar diver gía puertorriqueña
sos aspectos de índole social y cultural (ver Severino 
2003). Esta doble jurisdicción, además, reproduce el dis El yacimiento de Jácanas en Ponce caracterizó la asi-
curso colonial en la práctica de la arqueología en el país,  metría de esta relación. En este proyecto del Cuerpo de 
ya que es la metrópolis qu e  establece las guías y los  Ingenieros del Ejército de los Estados Unidos se eviden-
parámetros de lo que se debe “rescatar”, cómo hacerlo y  ciaron las situaciones antes descritas: 1) la agencia con-
su significado (Pagán y Rodríguez 2008: 62). trató compañías de arqueólogos de los Estados Unidos; 
En  los  proyectos  de  salvamento  arqueológico  que  2) diseñó y aprobó los proyectos arqueológicos sin noti-
involucran al gobierno federal también opera el discurso  ficar a las autoridades pertinentes, entiéndase el Consejo 
colonial a varios niveles: a través de la segregación de la  Para la Protección del Patrimonio Arqueológico Terres-
producción-difusión del conocimiento por arqueólogos  tre y el Instituto de Cultura Puertorriqueña, y 3) las colec-
de la metrópolis frente a la participación de los acadé- ciones y demás materiales de análisis recuperados duran-
-
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-
-
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FIG. 1 y 2. Vista de las “áreas de excavación” en el yacimiento de Jácanas (Ponce). Cortesía de Dr. Reniel Rodríguez.te las excavaciones fueron sacados del país sin notificar a  depositaría la corteza terrestre procedente del dragado 
las autoridades. del río. Además de las irregularidades del proceso en el 
La problemática con el manejo del yacimiento se re- ámbito  administrativo,  la  metodología  de  excavación 
monta a 1985, cuando bajo la gobernación de Rafael  implementada en el yacimiento no sólo fue en extremo 
Hernández Colón se conoció de la existencia del sitio  deficiente, sino que en términos científicos, altamente 
2 arqueológico, ya que estos terrenos le fueron cedidos al  irresponsable .
Cuerpo de Ingenieros del Ejército de los Estados Unidos  Una vez comenzó a filtrarse la información y diversos 
como parte de un proyecto de construcción de una repre- sectores del gremio arqueológico se fueron enterando de 
sa en el Río Portugués (Hernández 2007). Esta represa  la situación, comenzaron a ejercer presión sobre el ICP 
forma parte de un ambicioso proyecto de dicha agencia  para que tomara acción. Además, llevaron una campaña 
federal, que incluye la construcción de dos represas, la  de denuncia en los medios de comunicación masiva. El 
canalización de varios ríos y el desarrollo de áreas recrea- objetivo primario era lograr que se detuvieran las excava-
tivas, con el propósito de evitar inundaciones en la zona  ciones en lo que se dilucidaba la acción administrativa 
oeste de Ponce (Caquias 2007). por tomar. La propuesta del gobierno del Estado Libre 
En Jácanas, la agencia federal decidió mitigar el yaci- Asociado (ELA), reaccionando a la defensiva por la polé-
miento, es decir, excavarlo en su totalidad, con la justifi- mica suscitada, propuso una asignación especial de fon-
cación de que su ubicación serviría como lugar donde se  dos para la creación de un depósito de almacenaje desti-
FIG. 3 y 4. Elementos arqueológicos descubiertos durante las “excavaciones” que confirman la importancia del yacimiento. 
Cortesía de Dr. Reniel Rodríguez.
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rediseñar la represa para conservar el lugar y tomar medi- causas. En primer término, y la que posiblemente ha re-
das para protegerlo (Caquias 2007; Cortés 2008). percutido en las demás, ha sido la ausencia de programas 
A pesar de que en teoría las autoridades nacionales  académicos subgraduados y graduados en antropología y 
tienen jurisdicción sobre el asunto, y así lo han afirmado  arqueología (Pagán y Rodríguez 2008: 62). Esto ha im-
(Solórzano 2007), en la práctica se han visto imposibi- pedido el desarrollo teórico y práctico de los arqueólogos 
litadas de llevar a cabo acciones afirmativas a favor del  nacionales y, como consecuencia, el surgimiento de pro-
patrimonio histórico. Muestra elocuente de ello fue la so- puestas epistemológicas y ontológicas propias. Con la 
licitud que le hiciera el Consejo Para la Protección del  creación de la Maestría en Arqueología en el Centro de 
Patrimonio Arqueológico Terrestre al Cuerpo de Ingenie- Estudios Avanzados de Puerto Rico y el Caribe, se deben 
ros requiriendo toda la documentación de campo y un  ir subsanando a largo plazo estas carencias.
inventario de las piezas sacadas del país, la cual sólo ha  Debido a la ubicación excéntrica o periferal de Puerto 
sido parcialmente contestada (Díaz Alcaide 2007). Rico en relación con los centros de producción teórica y 
científica, la práctica arqueológica se ha bifurcado en dos 
Arqueología y museografía como guetos de la “iden- tendencias principales: la aplicación acrítica de los mo-
tidad nacional” delos interpretativos generados en los centros y el desa-
rrollo de híbridos que plantean postulados, tanto del cen-
A pesar que existen numerosas leyes de protección del  tro, como de la periferia (para una discusión más amplia, 
patrimonio  arqueológico,  de  patrimonio  edificado  e  ver Pagán 2004). Se le suma, además, un rezago teórico y 
incontables leyes en relación con los recursos naturales  práctico  por  la  preponderancia  de  la  arqueología  de 
(algunas con carácter constitucional, como es el acceso  contrato, la cual está sustentada más en necesidades del 
libre e irrestricto a las costas), el Estado en Puerto Rico se  mercado de la construcción que por la propuesta y formu-
muestra incapaz de poder implementar de manera siste- lación de problemas investigativos (Gutiérrez 1998).
mática y efectiva sus políticas públicas relacionadas con  La ausencia de infraestructura para depositar, curar y 
estos renglones. La causa se debe fundamentalmente a  exponer adecuadamente las colecciones arqueológicas, 
varios factores: la burocratización de los procesos admi- el personal adiestrado en las distintas tareas de curación y 
nistrativos, en particular cuando se trata de acciones co- el montaje de exposiciones, constituye otro de los aspec-
lectivas que impugnan permisos otorgados ilegalmente;  tos más dramáticos del problema de manejo de patrimo-
la ausencia total de participación social en los procesos  nio en Puerto Rico. La situación se agrava, ya que Institu-
de creación de políticas públicas; la corrupción a todos  to de Cultura Puertorriqueña no posee la infraestructura 
los niveles de las agencias reguladoras; y la ubicación de  necesaria para almacenar las colecciones existentes, al-
funcionarios vinculados a grupos de intereses económi- gunas históricas y otras recuperadas a través de la ar-
cos en puestos clave de toma de decisiones.  queología de contrato (Fernández 2009). Esta atomiza-
La incapacidad del Estado de crear, organizar y patro- ción de las colecciones arqueológicas dificulta el trabajo 
cinar un museo de historia natural, que incluya todo el  de los investigadores, así como la conservación.
proceso histórico social y natural del país, desde nuestros  Aun así, el problema fundamental es de índole super-
más remotos antepasados hasta la actualidad, no pasa de- estructural, si consideramos la aseveración de Coody 
sapercibida para la sociedad puertorriqueña. La ausencia  (2008: 2) de que “los museos son constructores de nacio-
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imágenes y representaciones ayudan a propulsar a los  ámbito cultural y de manejo de patrimonio (Rodríguez 
ciudadanos a un entendimiento común”. La existencia de  2002: 23). Ese proceso de desmantelamiento ha ido pro-
una institución como ésta contradice el discurso político  fundizándose, culminando con la aprobación de la Ley 
sobre el cual se fundó el Estado moderno en Puerto Rico  de Permisos (ver epílogo).
(ELA). Este discurso se fundamenta en una visión reduc-
cionista, estática, desarticulada de nuestra cultura, cuyo  Los movimientos sociales, políticos y comunitarios 
resultado ha sido una visión oficialista vulnerable a los  como antítesis del Estado
ataques de la élite gobernante (Sued 1978: 26).
Aunque en el discurso oficialista de nuestra forma- La sociedad puertorriqueña comenzó el siglo XXI con 
ción histórica y cultural se ha reconocido el carácter na- una ruptura en la forma en que los grupos sociales son 
cional puertorriqueño, éste ha sido tergiversado en cuan- oprimidos  y  se  relacionan  con  el  Estado.  Ésta  se  ha 
to a la personalidad de los tres sujetos históricos que  caracterizado por la inserción, como sujeto de cambio, de 
supuestamente componen nuestra matriz étnica. Es justo  grupos  sociales,  comunitarios,  políticos  y  de  diversa 
reconocer que en sus primeros diez años el ICP realizó  índole en la lucha por la protección del patrimonio histó-
una intensa tarea de organización y divulgación cultural,  rico. Por las características particulares de la lucha am-
que incluyó pequeños museos, centros culturales, teatro  biental en Puerto Rico, como es lo concerniente a la 
rodante, que ayudaron a cimentar una identidad nacional,  superficie territorial limitada y el avance del impacto 
aunque fuera desde los parámetros de la institucionaliza- sobre los recursos, se ha desarrollado uno de los movi-
ción colonial. Sin embargo, existe una identidad nacional  mientos ambientalistas más vigorosos del Caribe y Lati-
paralela, reflejada en la cultura, que se ha desarrollado y  noamérica.
evolucionado de manera autónoma a las construcciones  Esta nueva situación no surgió de manera espontánea, 
culturales folclóricas promovidas por las instituciones  sino que tiene un trasfondo de luchas sociales que se 
del ELA. Como respuesta social a esta situación política,  remontan a la lucha contra los distintos proyectos mine-
por la imposibilidad hasta el momento de la sociedad  ros en la región montañosa central durante la década de 
puertorriqueña en constituir un Estado-nación indepen- 1970, la Huelga del Pueblo de 1998 (Córdoba 2001) y la 
diente, ésta se ha concentrado en proteger y fomentar sus  lucha contra la Marina de Guerra de los Estados Unidos 
tradiciones culturales. en Vieques (García 1988, 2000). Durante este proceso 
Es importante reconocer que en diversas épocas sec- histórico, los distintos grupos y colectivos ensayaron 
tores de pensamiento progresista han aprovechado los  distintas formas de lucha, a su vez, fogueándose con los 
estrechísimos recodos que les ha permitido el Estado  aparatos represivos del Estado, lo cual resultó en un cuer-
dentro del ICP para promover, tanto la producción cultu- po valiosísimo de experiencias que les dieron confianza y 
ral genuina, como la investigación científica. Como re- reafirmación.
sultado de esas gestiones se han producido aportaciones  Este movimiento social surge como resultado del ago-
perdurables. Sin embargo, con la separación de la Ofici- tamiento del modelo económico de Puerto Rico basado 
na Estatal de Conservación Histórica del ICP durante la  en la manufactura y en la exención contributiva como 
década de 1980, y organizándose como agencia adscrita a  incentivo a corporaciones estadounidenses a radicarse en 
la Oficina del Gobernador, comenzó un proceso irrever- el país (Dietz 2003). Numerosos sectores empresariales,
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propiedades y el valor de la tierra, han creado artificial- del predio comenzó en 1998 con la tasación de ésta, ya 
mente toda una “industria” que acapara cada vez más  que estos terrenos estaban divididos y se fueron “desarro-
terrenos para expandir su capital. Esta expansión de las  llando” de manera separada. Una vez tasada la parcela 
zonas urbanizadas tiene como consecuencia directa la  donde ubica el controvertible proyecto, el gobierno pasó 
destrucción de yacimientos arqueológicos, la restricción  a enajenarla como bien público al inscribirla en el Regis-
del acceso a las costas y el desplazamiento de comuni- tro de la Propiedad para convertirla en un bien patrimo-
dades.  nial, al pasar la titularidad del Departamento de Obras 
Los datos sobre la pérdida de terrenos agrícolas en las  Públicas y Transporte a la Compañía de Fomento y, pos-
últimas décadas reflejan el abandono de la agricultura  teriormente, a la Compañía de Desarrollo Hotelero. Di-
como estrategia económica y de cómo ha ido perdiendo  cho de un modo más simple: el gobierno le vendió el 
terreno frente a la construcción. De las 2,27 millones de  Caribe Hilton a la empresa Hilton International, que a su 
cuerdas que componen el territorio total de Puerto Rico  vez le vendió parte de los terrenos al empresario Arturo 
(una cuerda es igual a 0,9 acres), en 1969 se utilizaban  Madero.
1334800 para la agricultura (Gandía, et al. 2004: 10). En  Para agravar la situación, el gobierno le otorgó un 
1998, la extensión de terrenos dedicados para la agricul- millonario financiamiento al proyecto en dos plazos, uno 
tura se redujo a 866478; es decir a un 64% de su tamaño  de $ 27 millones y otro posterior de $ 24,8 millones. El 
original, que han sido dedicados a la construcción de vi- objetivo de este financiamiento a través del Banco Gu-
vienda, contribuyendo al desparrame urbano, que carac- bernamental de Fomento era lograr una cuota de cuartos 
teriza la mala planificación en el país (ibíd.). de hotel propuesta por la Compañía de Turismo (Arroyo 
2007), por lo que el pueblo terminó aportando, no sola-
Paseo Caribe: patrimonio versus capital mente los terrenos para un proyecto privado, sino tam-
bién parte del capital por invertirse.
El proyecto de condo-hoteles Paseo Caribe levantó 
una ola de indignación en todos los niveles de la socie
3 dad puertorriqueña . Para lograr su consecución, grupos 
económicos vinculados a agencias del gobierno pasaron 
por alto la propia legalidad del Estado para facilitar lo 
que  podría  resumirse  como  una  usurpación  (Fernós 
2008: 107-8). La controversia surge luego de la cesión 
de los terrenos en cuestión que hace el gobierno federal 
de los Estados Unidos al gobierno de Puerto Rico para el 
año 1996. A partir de esa fecha, se dio una sucesión de 
eventos  que  involucró  a  emporios  hoteleros,  empre-
sarios  de  la  construcción,  arqueólogos  por  contrato, 
funcionarios y agencias de gobierno, que desemboca-
ron en la enajenación de ese patrimonio histórico al 
pueblo.
-
FIG.  5. Visuales de la actitud asumida por el Estado a la pro-
testa por el manejo de los recursos colectivos en Paseo Caribe. 
Obtenida de:
carmeloruiz.blogspot.com/2007_12_01_archive.html
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trucción de Paseo Caribe se encuentran la destrucción  construcción  de  cualquier  tipo  en  la  zona  marítimo-
total de la zona arqueológica aledaña y la restricción de  terrestre.
acceso al fortín, tanto de las agencias encargadas de su  La confrontación entre el aparato estatal y las organi-
mantenimiento y restauración, como del público en ge- zaciones sociales se trasladó del ámbito administrativo al 
neral. Sin embargo, el mayor daño infligido a esta zona  área del proyecto en construcción, cuando la organiza-
de alto valor histórico, más que el impacto al registro  ción  ambientalista  Amigos  del  M.A.R.  (Movimiento 
arqueológico, fue el daño al paisaje, entorno que debió  Ambientalista Revolucionario) ingresó a los terrenos en 
ser conservado para poner en perspectiva la función de- cuestión y colocó varios activistas en las grúas para parali-
fensivo-militar del Fortín San Jerónimo. zar los trabajos y provocar una respuesta afirmativa del 
Durante esta misma década, numerosas organizacio- gobierno (Rodríguez-Burns 2007). A partir de esta acción 
nes cívicas, comunitarias y políticas estaban llevando a  comenzaron a sumarse a las protestas diversas organiza-
cabo una cruenta lucha en contra del desarrollismo de  ciones de todo tipo, profesionales, de artistas, comunita-
proyectos hoteleros y residenciales de lujo en las costas,  rias, políticas, sindicatos, entre otras. Como parte de la 
con la premisa de que violaba la constitución, provocaba  protesta se ubicó un campamento de resistencia en un área 
el desalojo de las comunidades de las zonas costeras e  aledaña al proyecto para continuar desde allí las acciones 
impedía el libre acceso a éstas. Este diverso tejido social  de protesta y entorpecimiento de las labores de construc-
había obtenido recientemente una contundente victoria  ción. Los reclamos del colectivo de organizaciones in-
en Loíza en contra del proyecto de Costa Serena. Es en  cluían: 1) la demolición de la estructura, 2) devolver a su 
ese contexto que se desarrollan los eventos de Paseo  estado anterior los terrenos, 3) libre acceso al fortín y a la 
Caribe. costa, 4) investigación exhaustiva sobre la compraventa 
A pesar que los trabajos de arqueología de rescate  de los terrenos y 5) el encauzamiento criminal de las per-
confirmaron la gran importancia histórica del área (Rive- sonas y agencias involucradas.
ra y Pérez, 1999; Vega 1999, 2003) y que el Instituto de  Este caso será citado en el futuro como uno de “libro 
Cultura Puertorriqueña alegadamente nunca otorgó los  de texto” sobre cómo no se deben llevar a cabo procesos 
permisos para dichas obras, se comenzó bajo intensas  de consulta para proyectos en una localidad claramente 
presiones de la Compañía de Turismo la construcción del  protegida por ley. A partir de este caso, se establece una 
condo-hotel para el 2001. Durante este período los recla- serie de precedentes legales muy peligrosos que pondrán 
mos  aislados  en  contra  del  proyecto  provinieron  de  en potencial riesgo otros lugares de alto valor ecológico e 
asociaciones de vecinos de la zona, arqueólogos y fun- histórico.
cionarios en su carácter personal. Aunque las quejas y la  Llama la atención las diversas estrategias de lucha que 
insatisfacción de la sociedad iban subiendo de tono a  han utilizado con relativo éxito estos sectores sociales, 
medida que avanzaba la construcción, fue muy poco lo  quienes con sus acciones colectivas han logrado movili-
que hicieron las agencias de gobierno por impedir la  zar una parte importante del país y han despertado su con-
construcción. De hecho, agencias como la Administra- ciencia sobre la protección del patrimonio natural e histó-
ción de Reglamentos y Permisos, la Junta de Calidad Am- rico. Estos sectores representan lo más consciente y audaz 
biental y Departamento de Recursos Naturales y Ambien- de la sociedad, diversificando sus ámbitos de lucha, inclu-
tales avalaron el proyecto, defendiendo su legalidad, aun  yendo los foros administrativos que provee el Estado, las
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otras. público, omite procedimientos a favor de los proponentes 
Esta diversidad de estrategias demuestra un alto com- del proyecto. Esto ocurre indistintamente de la oposición 
promiso social, además de un nivel de cohesión y organi- que se pueda generar en contra de tales acciones.
zación significativo. A través de las acciones colectivas  En los últimos años, la sociedad puertorriqueña, con sus 
de estos sectores, se han ido ampliando y diversificando  acciones colectivas que tienen el fin de proteger el patri-
sus redes de apoyo a otras capas y grupos sociales, en las  monio natural e histórico, no sólo ha logrado crear una am-
que realizan su accionar político. Este accionar político,  plia conciencia sobre la necesidad de su protección, sino 
concebido como asunto público de alto interés social, se  también en la práctica ha cambiado la concepción de cómo 
da dentro del Estado, no tanto en su sentido legal, sino  los individuos y los colectivos se relacionan con el Estado.
más como estructura de organización social. El caso del yacimiento arqueológico de Jácanas en 
No obstante, en Paseo Caribe se evidenció ciertamen- Ponce se diferencia del caso de Paseo Caribe, fundamen-
te lo que la sociedad está dispuesta a hacer cuando se  talmente por los actores sociales que llevaron la voz can-
siente agredida por las políticas de manejo de recursos  tante en las protestas. En el último caso, fue la acción 
naturales e históricos por parte del Estado. Y esas accio- colectiva de la sociedad, arqueólogos incluidos, quienes 
nes colectivas van dirigidas hacia la conservación del  llevaron las denuncias y la protesta, mientras que en Jáca-
legado histórico como forma de recuperación y de rectifi- nas la denuncia y las manifestaciones en contra fueron di-
cación de su identidad, tergiversada por discursos colo- rigidas y llevadas a cabo por el gremio arqueológico na-
niales y de clase. Desde esa perspectiva, la arqueología  cional, aunque en ocasiones se sumaron diversos grupos 
debe contribuir a diseminar en el ámbito público el cono- indigenistas, quienes intentaron detener las excavacio-
4 cimiento que producimos como herramienta emancipa- nes interponiéndose entre las máquinas y el yacimiento .
dora (Saitta 2007: 110). Se ha revelado con gran claridad el nivel de intensidad 
en el pulseo entre la sociedad y el Estado, y de acuerdo con 
Señalamientos finales cómo se dé esa correlación de fuerzas se determinará la 
dirección de las políticas que se tomen a favor del patrimo-
Existe numerosa evidencia histórica, antropológica y  nio colectivo. Con la aprobación de la Ley de Permisos se 
sociológica que señala que el Estado, además de ser un  inicia un nuevo capítulo en la lucha ambiental y cultural en 
sistema para regular las relaciones entre individuos y  el cual, tanto El Estado como la sociedad, tendrán que 
grupos dentro de una sociedad, constituye un instrumen- replantearse su relación basándose en la cooperación. Sin 
to que sirve para favorecer determinados grupos sociales  embargo, es necesario continuar observando desde una 
sobre otros. Éste, a su vez, posee diversas herramientas  perspectiva antropológica cómo evolucionarán esas políti-
de  disuasión,  homogenización  ideológica  y  coerción  cas públicas y cómo la sociedad reaccionará hacia ellas 
necesarias para su sostenimiento. para poder tener un cuadro más claro de su desenlace.
En el caso de Puerto Rico, el Estado ha manejado tra-
dicionalmente un doble discurso sobre la protección del  Epílogo: la “nueva” Ley de Permisos
patrimonio natural e histórico. Por un lado, asegura el fiel 
cumplimiento de las leyes en lo que respecta al proceso  El pasado mes de mayo llegaron a la consideración de 
administrativo a la hora de otorgar permisos, en los que se  la Asamblea Legislativa de Puerto Rico dos proyectos de
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Proyecto  880,  que  constituyen  algunas  de  las  piezas  sustituye por una Junta Apelativa de la propia oficina (art. 
legislativas más perniciosas presentadas en años recien- 11.1).  Esto  evita  que  los  ciudadanos  puedan  presentar 
tes relacionadas al patrimonio histórico. Ésta ha sido  recursos de certiorari a los tribunales para detener cons-
creada e impulsada por sectores económicos vinculados  trucciones que violen los estatutos ambientales y de ubica-
a la construcción, cuya aspiración ha sido históricamente  ción. La ley provee la imposición de severas multas a las 
eliminar toda la reglamentación protectora de los recur- personas o comunidades que impugnen estos permisos y 
sos naturales e históricos.  que sumarían la cantidad de pérdidas que estime el “afec-
Esta ley propone una compleja restructuración de la  tado” (art. 12.3). Esto elimina la participación de los secto-
Rama Ejecutiva, ya que elimina una serie de agencias que  res sociales relacionados al carecer de esas sumas de dinero 
se encargan de realizar estudios técnicos y gestión de per- y constituye un precedente muy peligroso, ya que pretende 
misos de construcción como la Administración de Regla- reinterpretar el derecho constitucional de los ciudadanos a 
mentos y Permisos (ARPE), entre otras. A su vez propone  apelar decisiones administrativas de agencias gubernamen-
la creación de una nueva agencia, la Oficina de Gerencia  tales.
de Permisos, la cual se encargará de firmar y expedir los  Específicamente sobre el patrimonio arqueológico, se 
permisos, aprobaciones y denegaciones (art. 2.3.e). Di- propone derogar los consejos de arqueología, encargados 
cha oficina contará con siete divisiones, entre las que se  de implementar las leyes de protección de patrimonio ar-
encuentra el rubro de Cultura y Conservación Histórica,  queológico terrestre y subacuático. La Ley 112 de 1988, en 
que serán dirigidas por Gerentes de Permisos, encarga- sus secciones 2 y 3, crea el Consejo de Arqueología Terres-
dos de evaluar las propuestas, manejar toda la documen- tre, el cual se encarga de la protección de los sitios arqueo-
tación sobre ellas y tomar la decisión correspondiente a  lógicos y el manejo de los materiales procedentes de ellos 
cada caso (art. 3.3.a-c). (ICP, 1991: 32). La Ley 10 de 1987 en sus artículos 6.º y 7.º 
Los Oficiales de Permisos serán los funcionarios en- crea el Consejo de Arqueología Subacuática con prerro-
cargados de otorgar los permisos a partir de la documen- gativas, deberes y responsabilidades similares a los de la 
tación  que  sometan  los  proponentes,  quienes  estarán  Ley 112 (ibíd., 14).
asignados a las distintas divisiones (art. 4.1). Además, se  Para justificar esta derogación utiliza datos tergiver-
crea la figura del profesional autorizado encargado de  sados tomados del World Economic Forum sobre cómo la 
evaluar y expedir los permisos (básicamente de construc- supuesta baja competitividad de la isla es causada por pro-
ción) que antes le correspondía a las distintas agencias  cesos de permisos obsoletos de construcción que obstacu-
(art. 7.1). lizan del desarrollo económico. Para proveer evidencia de 
Esta  estructura  podría  parecer  prima  facie  lógica,  cómo se han afectado las inversiones en la construcción a 
considerando  el  complejo  entramado  burocrático  que  causa de la participación de los ciudadanos y la burocracia 
caracteriza  el  Estado  en  Puerto  Rico.  Sin  embargo,  al  gubernamental, esta ley cita un informe realizado por la 
modificar la estructura de permisos y el proceso de solici- Administración de Reglamentos y Permisos (ARPE) en el 
tud, están creando un cuerpo jurídico que elimina la parti- 2009,  en  el  cual  se  detalla  la  existencia  de  más  de 
cipación ciudadana en dichos procesos. Uno de los elemen- novecientos proyectos de construcción pendientes de apro-
tos más relevantes de esta pieza legislativa es que excluye  bación. Sin embargo, se omiten las verdaderas razones de 
la participación de los tribunales en la resolución de contro- su atraso, entre ellas: documentación incompleta, agota-
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de casos por parte de los proponentes, casos que al no  tica, México, Limusa.
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